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O parec:e posible evitar 
que el Sindicato del 
Persona l Académico 

de la Universidad Nacional 
promueva una . paralización 
de labores en esa institución 
a partir del lunes próximo. 
Los datos que integran el 
proceso están en curso y 
conviene deteners~ a pensar 
en ellos, de nuevo, cuando 
se haya cumplido aquel pla­
zo. Por ahora, probablemen­
te sea pertinente ~xarninar 
algún aspecto del actual 
conflicto no tanto en sí mis­
mo, sino considerándolo co· 
mo lo que es, como un sín­
toma de problemas mayo­
res, más hondos. 

* 
TAL vez esas cuestiones 

se puedan sintetizar en 
una: la Universidad ya 

no es lo que fue; ni en 
cuanto comunidad humana, 
m en tanto que Jugar en 
que se desenvuelve el pro­
ceso de aprendizaje; ni cep. 
mo escenario de relaciones 
sociales especüicas. Proba­
blemente esa manifestación 
de crisis que es el emplaza­
miento a huelga y como lo 
será la huelga misma, y lo 
han sido las peticiones del 
sindicato, y su propia exis­
tencia, proviene de que la 
Universidad s i g u e siendo 
regida por legislación y pre­
sidida por valores que han 
perdido su contenido. No es 
que hayan dejado de tener 
vigencia. Pero se han vuelto 
meros esquemas, cuyos com­
ponentes han quedado reba· 
sados por la realidad. 

Véase, por ejemplo, lo que 
sucedi! con los profesores. 
Todavía permanece en el 
ánimo social la idea de que 
el profesor universitario es­
taba en cualquiera de los 
dos extremos siguientes: o 
es un profesional eminente 
que dedica algunas de sus 
horas libres a la enseñanza 
como forma de adquiri~ 
prestigio social, o de conso­
lidarlo, o como instrumento 
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peñando una actividad que 
no requiere calificación par­
ticular y que no está exenta 
de pequ~ñ-o gaies. 

E SE a pecto, como otros, 
de la realidad univer­
itaria, está cambian­

do notoriamente. Sin embar-

go. cada vez es mayor el 
número de profesores que 
._e dedican por entero, o ca­
si, a la enseñanza superior. 

Los conduce a esa situación 
una variedad de circunstan­
cias: o es la modernización 
de la Universidad, urgida de 
un conocimiento especializa­
do, que ya no puede ser 
confiado a un diletante, o 
una falsa vocación, que a 
menudo es temor a la rea­
lidad externa y hace conce­
,bir a la Universidad como 
un invernadero; o el recha­
zo explícito o no a entida­
des a las que se sataniza, 
como el Estado o la empre­
sa privada, a ninguna de 
las cuales se quiere servir; 
o, a veces también, la vo· 
cación auténtica. 

Cualquiera que sea su ori­
gen, lo cierto es que hay 
ahora un cuerpo docente 
crecientemente profesional. 
Un personal con esas carac­
terísticas se plantea proble­
mas distintos de los que 
eran propios de los antiguos 
profesores, de los que son 
propios todavia de los pro­
fesores que conservan aquel 
estilo. Una r-ealidad nueva 
ha irrumpido en la Univer­
sidad, y ésta no puede ne­
garse a v,er los hechos co­
mo son. 

OTRA cosa es, sin em­
bargo, el estilo, el fin . 
y los medios que en 

Ja circunstancia concreta se 
están empleando. La intran­
sigencia en la defensa de 
los principios es confundida 
por el sindicalismo docente 
con la rigidez en las posi­
ciones. Es cierto que los 
profesores no están solos. 
El mitin del jueves 12 lo 
hizo evidente. Pero habrla 
que determinar él carácter 
de los apoyos que ha reci­
bido, por su origen, por la 
naturaleza de los grupos 
que lo han brindado. Es 
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''P
LENAMENTE güelfos o plenan;ente gibelino~ n~s 

quiere hoy el mundo ... La libertad de cnter10 
resulta cuando menos inquietadora". Esta senten­

cia de Alfonso Reyes (en "Las mesas dP plomo") se 
pone delante de nosotros muy a menudo, cuando se trata 
de examinar situaciones donde la razón no asiste por 
completo a cada una de las partes en un conflicto, s~no 
que se encuentra mezclada en las posiciones de una y 
otra. Se supone que es necesario tomar partido indiscri­
minadamente, como si el análisjs hubiera de lanzarnos por 
tuerza a negar lo que de razonable haya en uno u otro 
lado. 

Téngase por ejemplo el emplazamiento a huelga en 
la Universidad Nacional. Es preciso decir que ni yerra en 
todo el sindicato que propone esa acción extrema, ni tiene 
en todo la razón la autoridad universitaria. Dlráse que asu· 
mir esta posición es cómodo o mezquino. De cierto sabe­
mos, por lo menos que no es lo primero. 

Es justificado que los profesores, singularmente los 
que, por serlo de carrera, o sumar tantas horas que 
derivan su sostenimiento del trabajo que prestan a, la 
Universidad, clamen por mayores salarios. Singularmente 
en algunos niveles, sus remuneraciones son muy baja!!: Y 
aunque tienen condiciones laborales y prestaciones ·que 
de algún modo son compensatorias, es debido que Sil 

ingreso sea mayor. 
Como es claro, sin embargo. el meollo del diferendo 

entre el sindicato y la autoridad universitaria no es tanto 
el monto de los incrementos salariales, donde cabria la 
negociación que permitiera el acuerdo, sino la firma dcl 
contrato colectivo. 

* 
PARECEN flacas las razones anotadas por las . com!. 

siones del Consejo Universitario que estudiaron el 
asunto. Hay un evidente trabajo subordinado de los 

profesores, respecto de la Universidad, pues la autoridad 
correspondiente les fija materia, programa, calendario y 
horario para el desempeño de sus labores. El que baya 
libertad de cátedra y de investigación no libra a la tarea 
correspondiente de su carácter subordinado. La Secretaría 
de Salubridad y Asistencia, verbigracia, no dice a los 
médicos que están a sus órdenes cómo deben actuar. en 
el quirófano, y no se discute el derecho de sindicación de 
los médicos de esa dependencia. ' 

Tienen los profesores, a nuestro juicio, derecho a ma· 
yores salarios y a la sindicación. Les asiste, en cambio, 
la obligación de ejercer con suma prudencia tales derechos, 
y los que son su consecuencia, como la huelga. Es pre-ciso 
que los dirigentes del SPAUNAM tengan claro su car~cter 
minoritario. En la práctica. además, aun si no se lo 
hubieran propuesto, han dado una orientación política 

• excluyente a su organización. Una y otra circunstancia~ 
les impiden erigirse verdaderamente en la representa_ción 
laboral de los profesores. La huelga, en tal situación, le~ 
enajenaría el ya reticente apoyo o solidaridad que pueden 
conseguir en algunos ámbitos docentes. 

Parece evidente la inoportunidad de la huelga: E:. • 
difícil que un movimiento como el sindicalismo docente 
en la Universidad no tenga implicaciones r.on la sucesión 
presidencial. A nadie se le escapa, en efecto, que el juego 

.· 

sucio de h sucesión no ha dejado, en ninguna ocasión, • 
de manifestarse en la Universidad. Será deplorable que 
la consecución de objetivos en cuya legitimidad se puede 
r.onvenir se vea turbada por la objetiva vinculación de 
este proceso con otros que no son propios de la institución 
universitaria o se reduzca al mero afán de provocar. 

Ha.v en' la legislación vigente en la UNAM, todavía, 
mecanismos que hacen posible la participación docente en · 
la organización académica. Es evidente que tales meca­
nismos no operan a satisfacción, en todos los casos. Una 
es la letra de la ley y otra su aplicación. Nada garantiza 
que dejará de ocurrir eso mismo con los medios que pro­
pone el sindicato. 

Neguémonos a caer en el falso dilema que se nos 
ha propuesto. No podemos compartir el arrebato, casi 
grotesco, del antiguo profesor de Derecho que, pensando t 
acaso que ht Universidad es de su propiedad personal, 
decide que es preferible cerrarla antes que admitir el 
sindicato. Ni pensemos que, por hoy, la organización sin· 
dical, y la huelga con todos sus costos, sirven a profesorf 
y estucliantefi. En estas fechas, la huelg-a será evitada cr 1 

~ rioor lecraJ r¡uE> sólo es necesario cuando las formas o ,.., ' 
entendimiento polít íc:o se han agotado. Ineficaz, así, p¡ 
·er tambirn sólo provocativa. Digámosle no. 1 

.. 


